
RAZA Y SANGRE EN EL CONTINENTE AMERICANO

Ar-r'nn¡o S¡ccr¡trn 1

Anleceilentes biológicos y sístentáticos

Esta comunicación, redactada en los límites necesariamente
muy estrechos de una lectura ante la Sección de Antropología
físióa del xr.r Congreso Internacional de Ame¡icanistas (N4éxi'
co), refleia inquietudes que han requerido muchos años de
investigación y rneditación en antecedentes biológicos y siste'
máticoi de caiácter general sobre raza y sangre. L¿s materiales
recogidos en referencia a todos los continentes se han elabo-
radd con criterios estadisticos modernos, tendiendo siempre a
escla¡ecer las opuestas posiciones científicas, teo¡éticas y de in-
vestigación, qüe atormentan nuestras disciplinas antroplógicas,

iustamente acerca de una problemática referente a la esencia
íntima de la especie humana, a su consütución y diferenciación,
a su caracterizición física y ¡rsiquica, a su mundo existencial
en las zonas ecuménicas que el hombre mismo ha fecundado.

l¿ referencia que hacemos al continente americano no resPon'
de pues sólo a lás finalidades del Congreso sino que se ampli-
fica en sus proyecciones metodológicas para ver cómo es posible
estudiar la lspecie humana en este ámbito territorial, explicar
su diferenciación y caracterización bio-sistemática.

Sin embargo todavía es desconcertante, en e1 séptimo decenio
del siglo ¡o<, la desorientación que ¡eina entre los estudiosos
acercide este tema "raza y sangre" en e1 refleio, quizá, de un
drama humano y social, plurisecular, que tamPoco es ajeno al
problema del poblamiento americano. ' Esta situación impone
ilna revisión selia y detenida de nuestros estudios antropológicos
ante la enorme responsabilidad que nos incumbe de establecer

l Preside¡te de la Fundació¡ Genus, Tucumán (Arger¡tina). Trabajo eiecu-

tado en el ámbito de las actividades de los laboratorios de la Fundación. El
meterial oliginal depositado en sus Archivos, disponible al cot¡trol de ulterio¡es
investis¿cion--es compa¡ativas de naturaleza biométíca.

2 S;cchetti, A. i)¡amma di poPolametrto. Dagli Appenaiui alle Ande. L
lJníyeta, Aa¡o XLIV, 4, Fi¡enze, 1964.
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une postura científica inequívoca y evitar de esta manera los
nritos de la nza y del ¡acismo en el trágico acontecer histórico
que estamos viviendo entre los opuestos frentes del suPuesto
igualitarismo y de la discriminación. 3

Por estas razones, antes de exponer los resultados de la inves-
tigación sobre datos hematológicos de poblaciones americanas
en relación con \a raza, es necesario puntualizar la problemática
general que nos preocupa. Ya en 1964, ante el xxxvr Con-
greso Internacional de Americanistas, a en colaboración con los
doctores León-Portilla, Genovés y Cornas, tuvimos la oportu-
nidad de proponer una resolución sobre antropología americana
que fue aprobada unánimemente por más de 500 delegados de
todo el mundo. En ese documento se consideraba iustamente
cómo "aun en el último te¡cio del siglo xx ei problema del
poblamiento del continente america¡o constituye una incóg-
nita" a niz de "la incertidumbre qüe reina en la interpretación
de los datos hasta ahora conseguidos, con referencia a la antro-
pología física, debido sobre todo a la carencia -en la investi-
gación biológica integral- de información acerca de todos ios
sistemas orgánicos". Así mismo se subrayaba cómo "las inter-
pretaciones parciales de caracte¡es ligados a los factores génicos
elementales, producto de mutación y selección, como los grupos
hematológicos, no han dado todos los buenos resultados que
de ellos se esperaban" y que "la extinción de muchos grupos
indígenas americanos exige la revisión metodológica y la inves-
ügación de campo en Anbopología física".

Frente a esta situación concretá, en 1968, dirigimos una en-
cuesta internacional sobre las razas humanas en el mundo, en el
ámbito de las actividades del Centto ltdlí¿no ü Rinerche Do-
mogeneüche con la colaboración del Instituto Geográfico Mili-
tar de ltalia,6 en cuya rélación final se establecía el esquema
de una problemática antropológica en posiciones muchas veces
opuestas, las que no pueden desconocene en el momento crítico
en que vivimos, tendiendo sobre todo a una integración poli-
disciplinaria de las investigaciones sobre el obieto mismo de

3 P¡oposiciones de la UNESCO sobre los aspectos biológims de la cuestion
racial, por A. Sacchetti, e¡ Anales d.e AntropoloBla, V: 948. Universided
de México, México, 1968. Ver tambiéo u'U¡ivnso, Anno XLVII, 2. Fire¡ze,
1967.

tVet Actos del )GXVI Congreso Intemacional de Americanistas, España,
1964; vol. I, p. lxvi. 1966.

5 Sacchetti, A. Razz¿ e sangre, LlUniverso, Anno XLVIII, 5. Firenze. 1968.
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nuestros estudios. Los puntos fundamentales sobre los cuales
debe meditarse aún eran los siguientes:

l. Establecer cuales son kx "obiaos', a ctwificar
en Ia s,stemática drúrop@EeogÍEícd

Primera tesis. "L'individu comme unité est I reieter si nous
avons l'intention d'aboutir i une classification natuielle,' ( Hier_
naux, 1960).6 El indiüduo no sería pues sino un co;iunto
casual de combinaciones de genes o de fáctores hereditarios, una
especie de gene pool o bolsa de genes como ¡eserva de la oobla-
ción. Es la negación de la entldad taxonómica de ¡efeiencia
de la antropología clásica.

Segunda tesis. Opuesta a la precedente, presupone una refe-
rencia sistemática al individuo. Czekanowskj, iefé de Ia escuela
antropológica polaca, la sustentó firmemente 

'con 
su obra mo-

numental de antropología sistemática europea 7 fl960) subra_
yando la oposición: "J'ai une opinion toui i faii opp'osé". yyando la oposición: "fli
pasa a Ja acusació_n: 'Vous représentez le point de vue

opinion tout i fait opposé". y
ésentez le point de vue lideiste",

con ¡eferencia a los genetistai micromerijtas .. . y la necesidaá
de buscar una materia colante que revele la estructura de una
faza.

2. Eüablecer eI ydlor ile los cad¡teres
monofactoriales de díferenciación

Prímera tesís. La raza seria sólo un ,,conglomerado" 
de fre-

-cuencia! -génicas, obtenidas al acaso en una población (Monta_
Ienti, 1962). I

Segunda fesís. Interpretando las consecuencias de la teoría
génica, se intenta enconttar las causas de la formación v evt>
Iución de las razas, siendo solamente posible Ia interp¡eiación
selectiva u otra que eventualmente sd acerque a éstá. Así es
que.se busca una relación con la selección áe factores patoló-
gicos (Puntoni, 1962) para explicar la raza en su normal pianteo

.,,u.lli*n"y*, J. Le concept de ¡ace en anthropologie physique. Actas del\ r Longr. lnrern. des soences Anthropologiques et Ethnologiques, paris, 1960.Vol. l, pp. 471477. Pais, 1962.
7 ld.em., p. 475.
e Montalénti, G. P¡oblemi dell,addatamento genético nell'Uomo. Rirürd di

Anhopalogíd, vol. 49, pp. 5-23. Roma, 1962- -
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taxonómico. Pues al final "la raza setia el preludio de forma'

ción de la esPecie", pero siernpre frenl-e a hechos dlscontlnuos'

arslados v caiuales, únicas causas morfogenéticas' casr s¡emPre

limitadas a caracteres de ninguna trascendencia antroPolÓ.glca'

;;; caso citado por N4o"ntalenti de la facies, mongoloide

i"riálori*j que, sin' embargo, no explica absolutame-nte la

iár^ 
^ 

i^ qúe ie refiere con su nombre Otro eiemPlo de esta

""mtá1."" 
".ti" 

el espesor de 7a díploe, tejido- esponjoso de los

huesos parietales en 
^¡elación 

con el morbo de Cooley, que se

p¡esenti por homozigosis microcitémica'
'" i;;;;-ir*. Subiiste una caracterización tipológica racial

-según el documento de la uxesco (Artículo 5) sobre la raza-
qu"";;";.t t.tolta ser latente, por lb menos en el caso de los

c-aracteres monof actoriales.

3. Esta*ecer el valor ile los caracte¡es

métricos r¡ruIüf dctoúdles

Prímera tesís. Estamos en el campo de los caracteres morfo-

lóglcos clásicos que permiten determinaciones métricas' Pero

"r?"r 
ji*á*."* iecídtoc* no garantizan un "dépistage" fácil'

seáin la"s investiqaciónes de Schreider (1963)''*Tiii"¡i-tit¡ti 
Es la postura tradiciónal de la anuopología

riri"ñáti.", en cuyos rielés se desarrolla la inveshgación reciente

de Comas, el maéstro de la escuela mexicana' Por.ele,mqlg 
co"

referencia a la familia lingüística Maya y a su tipologia drteren-

cial que se reconoce (1960 ) . 
1"

-" i"'ü 
"o".f*iones' 

fuerón sustentadas también por Schwi-

d;d"-á;-i; Únivenidad alemana de Mainz- en una apén-

ái*'if ttit". trabaio de Comas, elaborando los datos con 1as

más modernas técnicas estadísticas'

4. Caacterizrción de una tipología racial

Pri¡nera tesis' "La genética muestla- que, si aspiramos a pro-

*";;;. l; iipología áebe ser compleiamente eliminada de

íuestras mentes"- (Washburn, l9Z5 ) ' 
11

e Sch¡eider, E. Les liaisons arthroPométriques dans fespéce humaine L An'

thrcooloeie, tome 67' pp. 49-84. Pa¡h, 1963'-"iíéá"á*.-i c"' á"in:*t¡"^ flsic¿¡ de la lonilía lingúística N{ava univ'

Nacional Aufónoma de México' 1966"';iw"tiit"-, S. L. Estudio sobre raz¡' Anales de Antropología, vol' r'
oo. l!-27. México, 1964'
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Segundz fesis. La tipología consütucional y racial es un hecho
concreto demoshable matemáticamente. "La mecánica íntima
de esta conelación se nos escapa, pero hay algo que acciona al
mismo tiempo sobre el c¡ecimiento físico y el desárroilo mental
del hombre" (Schreider, 7964).12 El miimo autor cita a este
propósito los estudios más antiguos (1926) de la escuela rusa,
que llegaron a los mísmos resultados en el ámbito de la carac-
terización física y mentai, una caracterización que probable-
mente "disimula algo más importante" (Schreidei).

Tercera tesis. Muchos caracte¡es de diferenciación racial son
hereditarios, aunque sea en sentido mulüfactorial, determinando
así mismo un equilibrio inestable d.e \a raza, mas en sentido
característico, según el tipo en formación de cada individuali-
dad. Se verifica pues una "norma de reacción" del tipo mismo
como hecho iefleio de ¿cosís o aclimatación. No hiv oor Io
tanto sino rdzis dalirnrttddos (Sacchetti, 1964). 13 Surge inionces
la necesidad de estudiar los procesos de formación áe las razas
(Swan, 1964).14 -

5. Conexión entrc cüdderes hematolóeicos
y antroparuátricos o morfológicos -

Primera tesis, Se afirma la conexión antedicha, destacándose
en este sentido -una comunicación del antropólogo ruso Dzier-
zykray-Rogalski, de Bialystok, ante el Coneieso lnte¡nacional
de Antropología de Paría (1960), sobre inteidependencia enr¡c
color de los ojos, de los cabellos y de los aruDós sanguíneos. 16

Estas conexiones son valoradas positivamenté pór Schraídetzky. ru

Segunda f¿sís. Esa pretendida conexión es solamente un re-
fleio de Ia heterogeneidad racial de las poblaciones examinadas,

t2 Schreider, E. Recherches su¡ la straüfication sociale des calact¿res biolo.
gigr?: Bptypolo4¡e, t. xxvr (4), pp. 2t3-219. pa¡ís, 1965.

_ 13 Sac_chetti, A. Capacidad respirátoria y aclimatación e¡ las ¡azas anilinas.
Ensayo de Antropo]ogía fisio-auxológica. Ioiñal de la Société des AñAicanístes,
t, ¡-rir, pp. 9-83. Paris, 1964.

uThe biological processes of race fo¡mation, The Manhind guartarly. vol.v, núm. 2, Edimburg. l9ó4. También J. Comas, Manual ae- mtofaogta
Físicd. México- 1966 -

. rr Dzierzykrav.Rogalski, T. le probléme de I'interdépendance de la couleu¡
Ces yeux et des Cheveux avcc les groupes sanguins. Ac¿ds del VI Congr. lnrer.
Scienc. Anfhrop. et Ethnolog, Pa¡is, l9ó0. tomo l, p. 309-313, 1962:
_- 

rt Schwidetzky, 1. Díe Neue Rdsseflkunü. G. Fischer Verlag, Stuttgan,
1962.
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cambiando pues el sentido operacional y metodológico del.des-

cubrimiento que no afectaría al comportamiento hereditario

intrinseco de los caracteres estudiados, como pudimos demostra¡

en la obra Ptoblerní di Sistematicd Biologica (1952) ''1

6. Qar acter es monof dc'toríales y polif drtori4les

Primerd tesis. Los caracteres Poliméricos (multifactoriales )
son más importantes en la caracterización de las razas y algunos

aatores cteán que no tienen comPortamiento opu-esto^o contra-

rio a los caractéres monofactorialei (Leguebe, 1960)' 18 Sin em-

bareo los resultados de las elabo¡aciones demuestran 1o contra-

rio."en contraste con los mismos estudios genéticos de Boyd

qul presuponían la misma importancia taxonómica de dichos

caracteres (1950) . 1'g

Segunda tesh, Diaz Ungría, en una memoria de estudio an-

tropJlógico de dive¡sas poblaciones indígeaas de- 
-Venezuela,

demuesira iustamente la no coincidencia en la diferenciación

de taies grupos si es que se consideran los caracteres métdcos

o los helaiológicos monofactoriales. No hay pues conexión

genética (1966). 'zo

Terce¡a tesis. Tampoco se liega a resultados importa,ntes,

desde el punto de üJta taxonómico, si es que se consideran

solamente los caractetes monofactoriales (srcl), pues sería con'

veniente buscar caracteres "marcadores" (A' Díaz Ungría'

196ó). Pero esta búsqueda ha resultado atsolutamente subje-

tiva, como en el caso áe la autora citada que propone el factor '

1? Beer S., v A, Sacch€tti, Problemi di sist€matica biológica. Ed' Einaudi'

Tu¡in, 1952. Ún¡ ¡eseña de f. Imbelloni apareció en Run4 vol' v, B-ue¡os

Aires, 1952. Vet igualmente A sacchetti e¡ Ossewaziotri antroPologich€ di

analisi e di interpietazione sull'ete¡ogeneitá lazziale e sull'ibridismo' Ritis¿d

di Bioloeía Colonitle, voI. vI, Roma, 1b43. Además: I ptoblemí delld wr¡abilít¿

d¿i co¡eíuñ ín bíalnzttid, Ed. Inst ltal. di Antropologia, Roma, 1945'
18 Acf¿s del VI Congr. Jntern. des Sciences ADthropologiques et Ethnologi'

oues. Paris, 1960. Vol. l, p. 442. Pa¡is' 1962.
' tó Bovd. W. C., Ga¡tetics dnd the rdces oI ma¡. D. C. Heath and C.,

Boston, 1950.
20 Diaz Unsda, A. Est¿dio Compüíti'ro de lds caruderístícds sedó!íads

y mo¡lolóEícas-co¡espondientes a las poblaciones Goaiio, Cuahíbo, Cuara y

?orlro. Liborato¡io de Antropologia, UÍiv. Central de Venezuela, Caracas,

1966.
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Diego en la clasificación de las razas indígenas de Américe' I¡
conÉario que demuestran Sacchetti y Comas (1965).?t

7 . Ctasíficaciones hernatológicas ile lc rczc

Prímera tesis. Son posibles v surgen así los intentos de Otten-
bere (1925), Snvder'(1926), Wiéner (1948), Bovd (1952) y
,tn 

"selondo de iloyd (1958) en el-.que se consideran grupos

europeos, africanos, asiáticos, australlanos y amenndros. -
Segunda f¿sa. Esta taxonomía 'no responde -a una realidad

bioló"gica", como iustamente dice Comas en st Trdtúa de An'
tropología (1966).'3

Tercaru tesis. Cuando se obtienen resultados simila¡es -a
veces- entre clasificaciones raciales obtenidas con caracteres

morfolósicos multifacto¡iales o con caracteres monofactoriales
hemáticós, quiere decir que se han verificado por casualidad

condiciones ielectivas parálelas, pues en las investigaciones fu-
turas convendrá estudiar directamente esos mecanismos seiec'

tivos (Walter, de la escuela de Mainz, 1962).24

8. Caracteres hemdtológicos en eI estudio

sobre los orígerus del hombte atneúcano

Primera tesis. "En contraste con las conexiones que también
existen con ciertas enfermedades (rllcera gástrica, microcitemia,
etcétera), las frecuencias de los diversos genes sanguíneos '. '
varían poco en contin€ntes enteros y esta. estabilidad P-ermite
úazar j.por eiemplo en el continente americano- procedencia,

aislamiento y mézcla de las poblaciones por varios milenios"
(Ottensooser, 1955). su

Segunla tesis. En realidad l¿s frecaencias génicas tmian

2r Comas, T. Simific¡do de la presencia del antfgeno Diego entre los

Ame¡indros. Aít mi"--mo: A. Sacchetti sobre la disPersión del factor Diego en

i¡díee¡as ame¡ic¿nos, Antles de Antropologia, vol. 2, pp. 89-120' Me'xico'

r96t.
22 Bovd- W. C. Genetics dnd R¡r,es of Mo1, 1950 (cit.) y University

Lectu¡e. ' Únive¡sity Press, Boston, 1958. Ver igúalmerte Science, vol. 140,

357r. 1963.
2s Comas, I. Mamnl de AfltroPologid Fíríca. México, 1966, p- 546.
2a Walter, H., en la obra de llse Schwidetzky, cit,' p 320.
2ó Ottensooser, F. Crupos sanguíneos e taga' Re''tista de AntropoloSía, vol'

rr (1), pp. 45-63. Sáo Paulo, Brasil, 1955'
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muchísimo en todos los continentes, aunque sea- en las pobla-

ciones pertenecientes a las mismas razas, como demuestran los

daios uiilizados para el presente trabajo sobr-e, poblaciones in-
dígenas americanis, cuyoi resultados fueron adelantados ante el

xicvr Cottgreso Inte¡nácional de Americanistas, en Espaia-(A
Sacchetti, íe64¡."u Además Lewis, Chown y Peterson (1955.) 'z?

a oropósito deÍ factor hematológico Kell negaron que hubiese

diferencias raciales significativas, así como Sacchetti ] Q9las
acerca del factor Diegó (1966 ya citado). En 196I, en ios II En'
cuarntÍos lnterfldcionnlei de Sán Paulo, dedicados justamente al
esiudio de los orígenes del hombre americano, los resultados

fueron sugestivos y negativos en cuanto se refiere a los ca¡acteres

monofactóriales, óomó subrayan Salzano, Comas y Boyd.

9. "Yíeíd', "nuevd' y "mas ruteva" Antropolngía

Primera tesís. La investigación comparativa de los caracteres

de diferenciación racial, crlyo fundamlento genético sea multi-
factorial, se la define dentio de los límites de la pretendida

"Vieja Antropolo gia" ala que se agega una "Nueva- Antropo-

logía;', propuésta por Washburn (i951)"8 y-una "Más Nueva

,fñtopótolia", ptópuest" por Gam (1962);p es con la. única

finalidad aDarente de proponer la utilización de nuevas técnicas

de estudio con caracteires-descriptivos de las poblaciones huma'

nas.

Sewnil¿ tes¡s. Nosotros reaccionamos' con Comas, ante esta

inrltii discriminación en base a pretendidos caracteres nuevos

que de Dor sí solos no definen una ciencia. Las finalidades son

iitricasr el estutlio del hombre en sus condiciones de diferen-

ciación según categorías biológicas y sociales (Sacchetti, 1968)' 80

¿6 Sacchetti, A. P¡oblemas de antropología fisica andina en rela!ón con

el Doblamiento del Continente americano. Acta y Memorías del XXXVI Congr'

lnti¡¡acional de Americanistas, vol. 2. pp. 317-338 Sevilla' 1966'

,i l-"*ir, l¡., B. Chown and R F. Peterson' On the Kell-Cellano (K*)
blooderoup: the distribution of its genes in the white PoPulation of Nfanitoba'

Ame¡ícan- lou¡nal ol Physical AntfuopolnEy, vol. 13, 2' 1955'
¿e WasÁburn, S. L, The new Physical Anthropology. Ttansdctíons of the

Nsw Yo¡k Academy of Scí¿nces' vol. 13, pp. 298-304- l95l'
re Ga¡n, S. M. i'tre newe¡ Physical Anthropology' Ameican Antfuopola!íst,

vol. 64, pP. 917-918. 1962.
so sácóietti, A. Psic.ofanie. Re'ristd de Ettrogdf'ud, vol. xrl, t z, Opo¡to,

Portwal, 1969.
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10. la "ruzl' no existe

Primsra tesis. "Ei mismo vocablo ruza, asi como-.se aplica

ooi*"l-.ttt" al hombre' no tiene justificación científica ' ' ' no

corresponde a nada en la realidad" (Montagu' L9>l)'"'

Seevnd¿ tesís. La raza existe' pues corresponde "al criterio

s;;i; "d"pi;á; 
por los antropólógos de todó el mundo" (Ge-

novés. 1964). *
Tercera tesis. La raza existe, pues responde a un patrimonio

¿"i[n.i*i" pot 
"cial" 

y a ,rn" "'not*a de reacción genéticos"

caracteriánté ( Sacchetti, cit. ).

Cuarta tesis. Est caracterización orgánica de,la raza' además

oue la combinación casual de sus mutaciones genlcas' sena cu-

iát";; . "rebuscada" (según Montalenti, cíf')' Pues entonces

la raza existiría por comblnación casual de genes'

Ouinta tests. La caracterización típica de la raza no tendría

tr"d-', d" "misterioso" o "rebuscado" en la investigaciÓn antro-

ñód; -oá"tttt (Marcozzí, 1957),* aunque sea. con refe-

i"tt.la " "s" 
quelque chose que se le escaPa a- schr€lder y que

ri" Áú"tgo 'f,tndamettta, pór eiemplo, toda la ciencia de las

consütuciones humanas'
Hemos t¡azado así un cuad¡o de desconcertantes anteceden-

tes biológicos y sistemáticos sobre la raza, que amenazan, nuesba

Antropol"ogía Ln sus mismas bases, cuando se- niegan doctrinas

en lusar de integrar sus resultados y sus hallazgos' Con todo

poa, i",,rrm suÉsisien y se trata más bien de reconocerlas en

ios dina*is-os genéticós y mixtiones, reabriendo un diálogo

constructiuo que"tiene muóha significación científica en la in-

vestieación de los pueblos americanos y de sus orígenes' Se justi
fica Éntonces el titulo mismo de esta comunicación sobre raza

v sangre en el continente americano para averiguar simplemente

íi ar"qu" subsisten relaciones entre los caracteres hemáticos

sl MontagrL lrl. F A. M¿n's NIost Dcngerous Myth' 'Íha faüdc'l of Rdce'

Hame¡ B¡otie¡s' New York, 1952.'*é C.;;;¿;; i. iese¡a crliica de "As Introduction to Physical A¡throPologv",

a" lf. f. a. 
-itlootaq 

en Anales d'e Atttro|otogía, vol' l, pp 238-240 México'

19&." iiM"r"o"ri, M. L'evoluzione dei vivetrti ¡ella ¡ecetrte bibliogtafía' I'a Ci'tíLta

Cattolíca, A¡¡o 118, No. 2811-12' Rom¡, 1957'
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hasta ahora estudiados y los grupos raciales como complejos de
poblaciones en diversos' distriios- territoriales del continenie. Se
tomarán en consideración complejos de poblaciones los más
diferentes y aceptados en todas-laó clasificiciones de las ¡azas
americanas; por ejemplo aquellas de Imbelloni (1941), Biasutti
(1967), Rivet (1926) o Eicktedt (1934).

hwesügaciones sobre I¿s caracteústícas hematolóEicc de iliyersrx
sísternas

Las caracteristicas tomadas en consideración se refieren a di
versos sistemas hemáticos, como Rftesus, MN, ABq Diego, p,
F7 y dos Haptoglobinas más interesantes, todos en 46 iobla-
ciones indígenas americanas por un total de 6.75I indivjduos
y una media de 138 por cada población. Ei material es ingente
si es que se considera la masa de caracteres examinados en siete .

sistemas hematológicos, entre los más importantes hasta ahora
estudiados. Por otra parte los resultados no varían si se com-
paran con los obtenidos sobre un mayor número de suieros
para. un solo sistema, como es, por ejerirplo, el ABO, del'que
se disp-one de un materiai más ingente poi su utilización clínica
nofmal.

Las frecuencias estadísticas de los datos antedichos ¡esultan
especificadas en la tabla I y han sído recogidas de la biblio-
grafía especifica mundial ha;ta 1970, año en que se efectuaron
las elaboraciones correspondientes, cuyos tesúltados están ex-
puestos. en las tablas ! y III, las que integran este trabajo.
Los gráficos, relacionados con cada listema -hemático, 

toman
en consideración los grandes grupos territoriales americanos
f¡ente al comportamiento medio de frecuencias génicas del
Canpleio índígena atnericano en su coniunto.

. Estas elaboraciones integran un plan más amplio y ambi-
cioso con referencia a todos los Complejos Continentales del
mundo, como ya se anticipó en nuest¡o trabajo Raza y Sangre
de 1968.

¿Qué es lo que se estudia desde el punto de vista estadís-
tlcot

La elaboración ha sido la más simple posible con referencia
a las siguientes constantes: la medía- (\ti) , Ia mediana (Md) ,
un ínilice de asimetrfui de las distribuciones (As), tn índice
de díspersí6n absoluta media o dilerencía entre medias de
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diversos grupos o poblaciones (L), rn índice de variabilidal'
rclativa lntergrupo 

- 
( CRVI ) , une probabilidad de adhetencia

tipológica (Ta) interna en cada compleio racial o, finalmente,
eite*á enüe iompleios raciales (Saóchéttí, 7952).v I-a pro'
babilid¿d de adhsrencír tipológica, como indica el término,
oscile entre 0 y l, según que sea nula o máxima respecüva-
mente. Este procedimiento permite una comparación rigurosa
con todos los caracteres morfológicos o anttoPométricos a estu-
diarse posteriormente; hecho nuevo, de gran significado meto
dológido, que resuelve las dificultades 

- 
compirativas de los

criterios anteriores.
Comparando gráficos y tablas numéricas resultan los siguien-

tes ¡esultados fundamentales:

a) Los grupos tenitoriales de poblaciones indigenas toma-
das 

'en coóid-eración en el Continente Americanó (Andinos,
Brasileños, Norteamericanos, Centroamericanos, Mexicanos y
Venezolanos) registran una posición diversa o adherencia tipo-
lógica diferente f¡ente a la misma media general del Complejo
racial americano según el grupo sanguíneo o sérico de referencia.
No es posible por lo tanto ninguna generalización y tampoco
el reconocimiento de clines o gradaciones de diferenciación geo-
gráfica entre poblaciones, como se había supuestq por ejemplo,
en el caso de la haptoglobina Hr-r (Salzano, 1963)."5 No es

posible, finalmente, una clasificación homogénea de tales agru-
paciones territoriaies en el ámbito del Continente, pues los
caracteres monofactoriales referidos dan resultados diversos o del
todo opuestos recíprocamente (los gráficos ilustran este hecho
estadístico con los ejernplos más evidentes de cada sisterna)
(Tab. II ) .

ó) La adherencia tipológica media del Complejo indígena
americano frente al Summum g¿nus considerado como media
mundial de todos los Complejos) es diferente según el carácter
tomado en consideración (Tab. III A).

c) La adherencia tipológica media del Compleio indígena
americano frente a los otros Complejos continentales es dife-
rente según el carácte¡ tomado en consideración. No es posible

9¿ Sacchetti, A, Capacidad respi¡ato¡ia y aclimataciór en las ¡azas andi¡as.
ob- cít-, 1964.

s5 Salz4¡o, F. M. A origem do homem ame¡icano. R.tist¿ de Antropologia,
rol. ll, l-2, Sáo Paulo, B¡¿sil, 1963.
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üslumbrar alguna armonía de resultados selectivos, sobre todo
si se tienen en cuenta las teoúas de de¡ivación antropo-genética
inte¡con inentales ó por 1o menos las más probables (Tab.
rrr B).

d) Los divenos Complejos continenta-les de razas _(Srandes
razai o süocks) of¡ecen datos de divena dispersión o adherencia
tipológica interna según los caracte¡es génicos monofactoriales
tomados en consideiación. Los resultados no concuerdan en
sentido etno-genético (Tab. IV).

e) En la fase de interpretación no es posible deducjr de la
posición de cada gmpo térritorial americano, en el ámbito del
bomplejo racial cóntiinental, los eventuales origenes extraterri'
torialis (para dar un cualquier aporte al problema de los orí-
genes del Hombre americano), puesto que los diversos caracteres
ironofactoriales considerados c-onducen a resultados diversos o
divergentes y no revelan una tipología media predominante.

Podemos concluir, por 1o tanto, que no es posible, por ahora,
sobre una base hemafológica monoiactorial, la búsquéda de he-

chos cohercntw, genéticamente demostrables, hacia un recono
cimiento sisternático y taxonómico de la nza, a cualquier nivel
que quiera referirse, séa en el ámbito territoriai e_strecho (Brasil,
región andina, mexicana o USA), sea en aquél continentai o
inlercontinental o frente al así llamado Summtm gemts (media
mundial).

Por este rccorído hematológíco se llega a un estudio de pro-
cesos selectivos y wolutitos de los caracteres aisladn y na de

Ia ruza an su coniunto típoló$co, del sígno hemdol'ógico ligado
a factores o genes atslados. En cuanto los resultados ,que en

algunos casos-puedan aparecer concordantes, eso se debe. a la
caiualidad, a insurgenciai originarias de mutaciones espontáneas

semeiantes a las de microcitemia y otras enfermedades,- según las

ideas'de Puntoni y otros, Pero sin relación con la formación
mísma de la raza.

Podemos decir finalmente que la interpretación génica (ligada
a los diversos factores) es evidente en sus consecuencias; nos

encoútramos frente a hechos genéticos adquíridos sín coherencía

tipológica con la entídad de Ia rura. Y entonces los signos homa'

tótag;éos aislados pueden sol¿mente revela ftagmentos evolu'
tivoi o selectivos de las poblaciones, un fragmento de su historia,
pues las poblaciones, caracterizadas Por una o más razas, tienen
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una coherencia histórica coordenada en un coniunto, el c¡al 1o
ouede ser revelado por hechos génicos, al acaso' en el amDtto

áel eene pool, especialmente cuando se trata del resultado de un

oioñ"e"áo piocÉto de aclimatación geográfica o ecológica (razas

ieográíicas ó ecológicas)'

Consider aciones f ímles

La dife¡enciación racial indígena, en el Continente Americano

es una realidad que debe admitirse, en términos generales, aun-

que queden poi r-esolver los problemas relacionados con sus

orígenes y causas demogenetlcas.
ios aniecedentes desconcertantes de las doctrinas oPuestas que

hemos esquematizado no destruyen este PresuPuesto, demos-

trarrdo sóii la urgente necesidad de una revisión unánime de

io, 
"rfu"rro, 

.u--plidot y una concentración de las investiga-

.ion", ou" evite aportes áishdos y dispares de escasa utilización

y significado, los que sólo conducen a las incertidumbres que

ieinán en esta segunda mitad del siglo xx'
Los datos hemitológicos monofactoriales no integran los cono'

cimientos sobre la est¡uctura tipológica racial en su c-oniunto

demogenético. Por lo tanto, sensibles ante las recomendaclones

sobre Antropolgia física, formuladas en el xxxvr Congreso

Internacionai dé Americanistas, en España,3o es de Pensar que

sea hoy en día siempre más importante:. 
-

"Coordinar una adecuada concentraciÓn de todos los datos

biolóeicos recogidos en las investigaciones de campo, con méto'

dos átadísticoJ diferentes" (Recomendación N0 4)'
"Dedicar esfuerzos a la c¡eación de laboratorios bio-antropo

lógicos centralizados en los campos de la investigación biológica

co*nstitucional y psicológica" (Recomendación Ne 5)'
En 1965 lnalás de t{ntropología de México' en una nota de

la Redacción agregaba: "Esperamos que, en üsta de su trascen-

dencia, dicha récomendación, una vez dada a conocel a los Go-

biernos de los países americanos y a los distintos organismos

internacionales éspecializados ( ouu, uNrsco, oEA,-FAo' Instituto
Indisenista Interámericano, etcétera ), sea acogida con interes

y pu"esta en práctica dentro de las posibilidades de cada caso'"

86 P¡oDuesta de Sacchetti, L-€ón-Portille, Genor'-& y Comal Anales de An'

ttopotogli, vol. 2, pp. I77- l?9. Méúco, 1965'



246 ANALEs DE ANrRoPoLocÍa

La "t¡ascendencia" ha quedado y la "práctica" ha sido muy
descuidada u olvidada del todo.

I¿ Fundación Genus, que opera en la Argentina, ha dado
lugar y posibilitado las investigaciones actuales. Sus laboratorios
están capacitados para mayores esfuerzos aún y es auspiciable
por lo tanto que la concentración de los datos biológicos. alu'
dida en el documento del Congreso se haga en esta institución
cultural para ulteriores elaboraciones.

Las consideraciones que anteceden. sea con referencia al con-
cepto de nza y de su-formación tipológica en el Continente
americano, que ante los resultados negativos de valoración derno-
genéüca y sistemática de los datos monofactoriales relacionados
con los grupos sanguíneos o sé¡icos, nos ponen frente a una
responsabilidad que abarca no solamente el ámbito p¡ofesional

deia disciplina ántropológica, cuanto sobre todo las-proyeccio-
nes humanísticas y pragmáticas que se üslumbran.

En ellas reconocemos el sentido último de la responsabilidad
del saber, más allá de los limites de la especialización, hacia la
comprensión humana, la integración poliracial, concreta y fecun-
da, negando el drama que con todo se percibe en el futuro del
Vieio y del Nuevo mundo. Los peligros verdaderos no surgen

iamás en el conocimiento, de por sí mismo, sino en ese halo
de hipocresia, de ¡etórica y de temor pragmático o politico que,
en nuestro caso, se traduce en un falso igualitarismo (hasta la
manía), frente a los peligros opüestos del racismo y del fata-
lismo pasivo o ciego.

Desde luego que el reconocimiento de la taza no significa y
no ouede trascender a la reafirmación del "racismo", Dero tam-
pocó es posible seguir la retórica que inspira hoy en-día a un
poeta americano: Carl Sandburg el cual escribe palabras, en
el prólogo (1955) a The Family of Ma", como las siguientes

There is only one man in the wo d
and his name is AII Men.

Es una enfática y fatalística afirmación; los hombres son
todos iguales, sin posibilidades de superación, de anhelos espi-
rituales, más allá de los vegetativos y existenciales en el sentido
est¡echo de la palabra. Y al contrario, aunque la mixtión general
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de las razas se haga un hecho definitivo ¡' universal, aunque la
conüvencia multiracial sea una realidad fecunda, la superación
de las barreras de la mediocridad se transformará en un impe-
rativo de progreso y tendrá necesidad de calor y de tempeia-
mento, de calor y de energia civilizadora que no es anónima.
Sin embargo aquí terminan los límites de la ciencia antropoló-
gica y se abren aquellos de las creencias y del pragmatismo.

SUMMARY

This paper, prepared for the XLI Inte¡national Congress of
Americanists (México, l9/4), considers the general pmblem
of rdce as presented in the extremely heterogeneous contri-
t¡utions of the centurv. which conf¡onts us with a discon-
ctrting comparison oi theories, opposed biologically and
si'stematically. In view of the g¡ave historical repercussions
of this reality, an attempt has been made at a concrcte
demogenetic study of different b'lood cha¡acten of the Indiau
populations of America. The elaboration of all available
áala (Rhesus system, It{N, ABO, Diegq Fy, and two hapto-
globins) uzs made with the original criteria of t}e pro-
babílíty of íntra dnd inter-group Epological adherence. We
have thus demonstrated, accompanied with ample statistical
documentation, the profound systematic divergence that,
exists between characters in inte¡-¡acial comparison. Tlrü
ledds lo the exchtsíon of the ue of monafactoial chardcte¡s
(in the genetic sense), vhen ottemptirq a clzssification of
ethníc groups of the Contínent With this method orie
obtains a study of selective processes of isolated characte¡s
only and not of the ¡ace in its gpological entiretv. This
impels us towards a new smse of responsibility and rebounds
in favor of investigating possible multi-racial living together.



248 ANA]-ES DE ANTROPOLOCIA

DOCUMENTACIóN ESTADÍSTICA

(Tablas numéricas de I a V)

Tabb I, A 1 B. Se indica respectivamente el nrlmero de poblaciones
examinadas (m) y el número de individuos totalizados en las mismas
(z) según ios materiales elabo¡ados y recogidos en la Biblioggfía
especializaü hasta 1970. Tales datos originales se archivan en la Fun-
dación Genus (Tucumán, Argentina), a disposición de los estudiosos.
La selección hi sido rigurosimente 

' 
controláda descartando todos los

datos inseguros o dudosos. Así es que a veces los totales de los grupos
territoridó del Contisente americáno (Tab. I, A) no corresponden a

los de otrcs Compleios continentales Puestos en comparación con la
Tab. I, B; debido a que en la segunda tabla figuran a veces te¡ritodos
exduidos en la priméra. Pero las mmparaciones son estadísticamente
significativas.

Tdbk Il, A. Se rq>roduce la documentación más car¡cterizante de cada

uno de los sistemas hematológicos considerados con referencia a los
p¡incipales q¡upos territoriales en el ámbito del Complejo Indlgena Ame-
¡"roo. fai f¡icuencias elegidas son fenotípicas y- córresponden a la

media aritmética ponderadi (M), la mediina (Md) de cada distri-
bución y las diferincias (A) ftente a la meiliana del Compleio conti-
nental. Además, pa¡a establécer la posición ¡elativa de cada población
en el conünente- ie ha elabo¡ado li Coeliciente rcIativo de vati¿bilídtd
irúeryrupo (A. Sacchetti, 1952) que resuita igual a A, ,p indicando al
denominado¡ la dispersión teórica del Compleio (Tab. III, A). Este
coeficiente CR\¡I por medio de Tablas dó iintelración del área de

ttdrsvariación de cáda uua de las distribuciones emplricas de datos
hematológims, da lugar a wta ptobdbílídad ile allyrgnci típológica qre
se indicaion 2Ta (puesto que se calcula sobre CRVI: 2 por razones de

¡¡áctica comparabilidad de los materiales) ' Esta probabilidad, como
ie indic¿ en il texto, oscila de 0 a I, según que séa nula o máxima,
oermitiendo todas las comparaciones Dosibles en biometría sin ¡elación
ion la unidad de medida ádoptada. La refe¡e¡cia de Ia Tabla presente
a los gru¡ros terdtorialcs es Iá misma indicada en la Tab' I,-A. Los
datos def tipo sanguíneo O no han sido registrados (9on exclusión
del eruDo E. en cuvo caso son simificativos) por la relativa incerti-
dumÉ¡e'de la compáración y el pórcentaje muy elwado que indican
todos los auto¡es. Én ese caio la probabilidad de adhe¡encia al Com-
oleio es prácticamente igual a I (máxima). En cua¡to al factor Diego
ü ievisió'n del material iispo"ible ha demostrado incertidumb¡es en el
caso de los Esquimales, pero la frecuencia media parece ester Prórima
a cero (sesún datos de Cbown, 1959; Cormran, 1959 y Lewis, 1956),
pues la aáherencia tipológica frente al Compleio continental ¡esulta
igual a 0,309.
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Tabh lI, B. Se ¡efie¡e al facto¡ Diego de los grupos te¡rito¡iales frente
al Comiteio Indígena Ametícano. úi"ta I" iñpórtancia que se habia
atribuido a este carácte¡ hematológico, anterió¡mente a los trabajos
citados en el texto {A. Sacchetii y fuan Comas), se han reproducido
con esta tabla datos de mayor detalle elaborados posteliormente a
1967. Las conclusiones no se'han modificado con la- int¡oducció¡ de
datos andinos más recientes, cuya asimetrla de distribución es muy
notable y significativa, qtizá a raíz de uua mayor heterogeneidad selectiva
<lel factor en ese dist to te¡rito¡ial del Continente. Se excluyen los
Esqtrimales, por la limitación del material disponible, pero si se ctnfirma
la f'recuencia nula del factor, la probabilidad'de adheiencia al Complejo
continental resulta igual a 0,309. La dispersión y adherencia tipológica
en el ámbito de cada grupo tedtorial es muy significativa. Se observa
una heterogeneidad enorme con probabilidad de adherencia que llega
a 0,314 en los Andinos y 0,319 en los Indígenas de Venezuela. Lr
máxima es de los Indígenas de México. Pero en general no se obse¡va
una correlación ¡acial,

Tabla lll, A. Para cada uno de los sistemas hematológicos considerados
se indican las relativas constantes biomét¡icas del Compleio lnilígena
de Amhíca, conside¡ando el conlunto de las medias de los grupos
te¡ritoriales, f¡ecuencias medias y medianas y las respectivas desviaciones
teóricas ("p) o standard. devidtion, El lndice de asimetría de las
distribuciones empíricas de frecuencias (ás) es el que comuirmente se

adoota en la metodolosia estadlstica. Pe¡o llama más la atención la
adhirencia tipológica en-el Compleio que es muy bala; con probabilitlad
que oscila entre 0,1 y 0,6. Está calcu'lada evidentemente en base a una
difercncia Í.edia (A) ent¡e medianas de todos los grupos territoriales.
La posición frenle al Sum¡num gerrus {media mundial de todos los
c"tnit.te, considerados) es también inte¡esante, pero muy baja en los pri-
meros cuatro caracteres y re'lativamente alta como adherencia de los

caracte¡es P, Fy (a) y Hp i-I. Más alta todevía es 1a adhe¡encia mediana
que la media, siendo evidentemente la mediana no influenciada por
las desviaciones extremas (positivat o negativas): sería pues la que más

se ¡elaeiona con los procesos selectivos in ¿cto sob¡e el factor estudiado

Tabla IIl, B. Comparaciones correspondientes al Compleio Indígena
Americatn frente a todos los otros Compleios continentales tomados
en consideración con los datos de la Tabl¿ I, B. Hay, pues, diferencias
medias (de f¡ecuencias de grupos sanguíneos), el correspondiente CRVI
y la probabilidad de adhe¡encia. Faltan datos, pero en general se

confi¡ma la heterogeneidad de los ¡esultados que varían ert¡aordina-
riamente según los caracteres tomados en ctnsider¿ción. No se puede
por lo tanto intentar un paralelismo selectivo de las razas corresPondientes
sino limitándose al iuego génico de cada facto¡. Los datos de compa-
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ración, con limitación a la Mediana, son los de la Tab. IV. Sin embargo
la III B se ha dae¡miuado en base a la Media. Le documentación
completa, que es muy extensa, espera ser publicada aparte, prweyendo
comltar¡ciones interc$ntiuentales de mayor alcance en todos los detalles
selectivos de ceda sistema hematolósico.

Tabli lV. Son las constantes biométricas de disbetsíón .t ddharcncw
tipolégíca en el ámbito de alguuos Compleios iaciales 'continentales

indicados en la Tab. I, B. Todas les elaboraciones se basan en la Medinna
que responde a une más típica referencia racial. Sin embargo oo hay
un¿ cohe¡encia sistemátict de resultados, Parecería más homogéneo, en
.general, el Cornplelo de los Blancos Europeos (XI). Pero conclusiones
más meditadas Dodrán hacerse con la publicación más detallada. sin
excluir los otroJ factores de cada Sistema hematolósico. Tambietr en
términos generales parecería más heterogéneo, el Clomplejo Indígena
de América en el que se habrían verificado los más intensos procesos
selectivos de grupoi aislados. Pero esto tendría una vez más ielación
con el carácter monofacto¡ial de que se trata v no con la ¡aza en su
coniunto, pu€s al contrario se discüte todavía si hay una diferenciación
racial en el Contin€nte Americano, en sentido taxonómico clásico, Quiere
decir que, si bien deben admiti¡se esas dife¡encias sistemátic:s, ellas
son relativamente más limitadas que en otros cesos o Dor lo menos
no reconocidas por todos los antropólogos. De cualquier 

'manera 
se ha

visto que las mismas selecciones territoriales, en América, de nioguna
manera pueden generalizarse, pues rcsultan ligadas exclusivamente a los
ceacter€s monofactoriales si es que nos limitamos a la documentación
hematológica.

Tabl¿ V, Tiene una sol¡ preten¡ión compatatiya y de aprorimación
€ltáilístice para las ulteriores elaboraciones. [¿s ¡nedias y medianas de
cada cerácte¡ son teles tomando en cousideración medias y medianas
de los Compleios Continentales; con las limitacioues siguientes: err el
caso del Diego ellos son I, III, IV, V, W, VII, XI; en el caso del
factor P son I, III, IV, V, VI, \TI, WII, X XI; en el caso de la
haptoglobina son I, III, V, VI, VII, VIII, IX, K. El simbolismo de
las constant€s estadísticas es conocido en base a las o¡ecedentes tablas.
La adherencia tipolégica eu el ámbito del Summum glnus (así concebido
en le elaboración) es generalmente más escasa que la de muchos com-

$elos contineniales, pero con algunas excepciones. Quiere decir que
en geneÍ las dife¡encias entre medias continentales de frecuencras
fenotípicas son mayores que en el ámbito de cada continente. Esto
tendrh ¡elación con el proceso selectivo de cada carácter en el ámbito
geográfico. Seú interesante comparar las adhe¡encias iipológicas de carac-
teres entropométricos lineares o multifacto¡iales con la misma metodo-
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Iogía. Los ¡esultados podrán ser revelado¡es de los procesos demogenéticos
cofiespondientes, como ha sido en el caso de las iu'estigaciones paleon,
tológiias efectuadas en los Institutos correspondientes de lis Univeiidades
de Roma y Siena (Italia).
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evidentemeDte, enhe 0 y I se$iD que sea nula o máaif!;,

267

BAvcmU
'ig. I. Represertación gráficr de lrls probdbüdddes d.e dd.heTencid tipológica del caráctcr á-E
fe¡otlpico en el ristema Rhesus) para cáda grupo teÉitoriál americano ftente a la no¡mal

Compleio índígena anericano. Lás letral (E, V, M, etcétera) se ¡efie¡en a las poblaciones
cadás e¡ la Tab. I, A. Hacia a¡¡iba se reples€otan en el gráfico, como en los sucesivos,
probabiüdades calculedas sob¡e desviacionei onpfricas positilas o de r¡revor f¡ecuer¡cia dei
:o,sangulneo flente ¡ le nonda. ante dicha. Abaio 

-res¡ectivament€- 
se 

-indican 
las proba-

co¡respondjentes a las ftecue¡ciss menores del grupo sanErlneo, ¡eeistradas in la
óD continetrtel. En tal forma es- posible diferenciar- tales ftupos terito¡iales ameri-

según su mayor o menor frecuencia de grupos sangulneos y la c-on-espondiente adherencia
¡ica a la norrna del Contineqte. Esa edherencia en t&minos de probabilidad oscila,
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examinados. De ninguna ma¡era se ve¡ifica u¡a carácteriz¿ción tipológica lacial, segúri
cl¡sificeciones generalmente ¡econocidas eo Antropologí4. Si por otra parte se coffide¡a
hipótesis de H. Vallois de una homogeneidad racial continental, tampoco habla colfirma(
dá fenómenos conelátivos en el ordeñ sistemático, pres las ptobabilidad.es i¡dicadas son r
variables y diversas segrln el ca¡ácte¡ o el grupo sangúneo tomado en consideración (

las figuras co¡respondie¡¡tes ) ,

Fd. 2, Representación gráfiea de las ptobabíIidades de o¿herenciL típológicd. del carácler
(fcnotlpico eI¡ el sistema hematológico MN) en cada $upo telrito¡ial ftente a la Ilorme
Conplz¡o indígena ameicano, Las ab¡eviaciones son ias de 'la tábla I, A, Hay cierta afin
de .cúmpo¡tamietrto con a-E (Fig. l), pero enorme divergencia co¡r todos los otrcs c¿rac
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BAvGmUE
'ri. 3. Representación gráfica de las pobabilidades de adhercncí¿ üpológícd del carácte¡ O
fenotlpico en el sistem¡ ABO) en cada gtupo territoriál frente a la no¡ma del Compleio
tdígena ameñcano. Las abreviaciones son las de la Tab. I, A. Si se excluyen l¡s escasas fre-

del grupo sangulneo O e¡ los indígerras del no¡oeste del Continente y de los
:s (E), en Ia Tab. II, las cuales conduce¡ a una probabilidad de adhe¡encia nule

a la norma cor¡tinental, el histog¡ama de los otros grupos tenitoriales registr¿, al cotr-
una probabilidad máxima (=l) admiüda empiricamente por todos los eutores, po!

de la eno¡me frecue¡cia del ca¡áctet. Sin embargo se tÉta de u¡a selección única vde la eno¡me frecue¡cia del ca¡áctet. Sin embargo se tÉta de u¡a selección única y
caracterlstica que no conesponde sino al juego genéüco del sistema ABO. EvidetrtemeDte

lor ohos factores han tenido otra histo¡ia selectiva, detrtro de la ¡aza.
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en el ámbito hematológico.
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BAvGnu
F¡s. 4, Rep¡esentación g¡áfica de lu btobobflíüdes d¿ ad'herc¡uit üpológíco del factor
ett- cada e.upo tenito;al f¡ente al Combleio índlgena ún¿ricano- I¡ norma conl

crr¡espondÉ ilas medias de f¡ecuencia empirica indicadas en la Tab. III A. El hktog-¿

iodieenás tenitoriales, co¡ adhe¡encjas nulas de los grupos elkemos E y B, los primeros

la cisi ausencia del factor hemático' los segundos Por su gran frecuencia que llega a

media de más del 741' ('tab. II). Estas divirgencies continentales etr-cuanto a Plesencia
factor Diego co¡trestan ¿on cie¡tas- teorlas -aDteriores 

de selección Ecial. continent¡I, las

hablan sidó recliazadas con los trabajos del autor y de f. Comas, citados en el terto.
ot e oarte es muv sicrificati!'a 12 ¿iipe.!;íón continentdl de datos Diego que se mide enotrá Darte es muy sicrificetiva la ¿ispersíón contirlentdl de datos Diego que se mide en 1¿

T¡b.'III A, en dónde-resulta clar¿mente qve 7^ adherencia típológicd de Die9o en el.comqleic
r:-¡r---" ,i--;""-^t F.;ñ+ñi.r d la ¿l¿ todos los otÍos corccteres ¿studiddos l¡sic!). Ouier(findLitra ame.ic¿no) es ínferíot d Ia de-todac los orros c@dcleet ¿s¿t¡dT dos (¡sic!). Quier(
iecir-que relativameíte se trata del catácte¡,.de,oeng1, ?at:t"""i" racial hasta ehore estudied¿
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emphicas como e¡ los gráficos p¡ecedentes. Y las difere¡cias ter¡itoriales so¡¡

27t

EAUGmuE

5, Represertación gráfica de las ptobabilídadet de dhercncia típológica del facto¡ P en
grupo' territorial fñnte a la ¡o¡ma del Com\leio indígend. ¿^étí"oío, l¡s abreviaciones

las de la Tab. I, A. Las cnlumnas cofiesponden a desviacio¡et positi s o negetivas d€

muy grandes, comparables e las del factor Diego si se conside¡a la adhetencia tipológica en el
ámbito del Compleio (itdlgena americano), según los datos de la Tab. III A, No se ¡evelan
afinidades ¡aciales de ningún tipo y al contrado uoa dispersión con probabilidades selectivas
monofacforíales sorprendentes. A los opuestos lmites de divergenci¡ se encuentra¡¡, po¡ eiem-
plo, Ios grupos E y U (en Norteamérica), mient¡as los mismos aPa¡ecen afiÍes en cuanto
I otros fíctores, a.É, a-M y FIp l-1. Pero no dejan de ser, siemp¡e ;finidades monofactoriales,
las que no tien€n que ver nada con el gruPo racial de Pcrte¡¡e¡tcia. Muy sig[ificativas también
son ias divergencial entre el grupo andino (A) y los pueblos cent¡oam€¡icanos (C) asl como
los indígenas de Venezuela {V). Pero se h¡ demostrado que autr en el ámbito de esos dishitos
te¡ritoriáles las divergencias son enormes y rlo tienen significa_ción racial (4. de Dlaz Ungrla,

citaáa en el texto Por sus invesügaciones sobre Venezuela).



a
9¡
a:
a0
¡"i
aa

!-l0ar¡
.t
g¡
:¡i!g0
t

ANA¡.ES DE ANTNOPOLOGiA

y Brasil (B), mie¡tas los otros son más homogéneos y semeiártes e[tre sl eri cuanto a

02

q3

o,¡l
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0.6

q7

op

o¡
rp.
q¡

op

q7

o,3

ot
oja

q3

q¡
qr
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cuencias medias. Pero no hay afi¡idad con ningún otro factor hematológico y la mayor fre-
cuencia de E contÉsta con la meno¡ f¡ecuencia del grupo B (nredia y mediana), como Esulta
de la Tab. II. ¿Qué clase de proceso selectivo se ha verificado, independieritemente de todos
los otros? Vená pues serle cualquier búsqueda relacionada con la ¡aza predominante en ufl
ámbito te¡¡ito al. Igualmente , Ot"O"Ot,i{""t.Urir"dhe¡encia en el Compleio renJltd. muy bdid

Fig. 6, Rep¡ese¡tación gráfica de las ptobabilidades de adhercncíc, tipológícd del factot Fl
(a) en cada grupo te¡ritoíal fre¡te a la noma del Compbio indígena omeicdno. Én estt
caso lar mayores divergencias !e observan en los grupos indígenas E (noroeste y esquimales)



RAZA Y SáNCRE rN AMEnICA Lt )

.o.5
¡ o,8
o
¡ o.t

Fo"
I o.g

i r,o

!o9
i! o,"

I ot
l¡
t q'6

noF

ActluE

ha elegido la documentación de uno de ellos, pe¡o los resultados son idénticos y serán publicados
integrá"lmente con la ob¡a definiüva (ver Noti l). E¡ cua¡¡to a Hp l-l se observa en "el gráfico,
por-ejemplo, la dispersión opuesta de E y de A, cuando pot el contrário tienen un ómpor-
ümiento' paralelo iegún a-E (Fig..l) y 

-dive-rgente 
según P (Fig. 5). Pero la explicación

selectiva se ha dado en el te¡to.

7, Rep¡esetrtación gráfica de las ptobabílidadet de adhercncid típológícd d'el Iactor haPtc,
inico Hp l-l en cada grupo territorial frente a la norma de1 Co¡n|leio indlgena arnetica'
Falta¡r evidentemente los datos conespondientes a los i¡dígeriás de Venezuela y Brasil
lo menos en el momento de la elaboración paralela de los datos, Pües no se han que do
t¿r docum€ntáciones parciales y dudosas. Pe¡o la cuparación general en el Compleio

:or¡unental conduce a los mismos ¡esultados de los ot¡os güpos sangulneos, Por otra parte
oo se hab¡ia podido llegar a una conclusión satisfáctoria sin disPoner de una elaboración cabal
y comparativá en el cónjunto de los factoles consider¿dos, Pá¡a cada sistem¡ hematológico
iRhes;s, ABO, haptoglobinico, etcéterá) se ha procedido por eso mismo a la elabo¡ación- de
loilos los fecto¡es conside¡ados por los investigadoro y en este trabajo, sólo por brevedad, se




